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DIOCESIS DE BILBAO




Niveladores /levellers/ igualitarios (Inglaterra s. XVII)

“No se trata de aliviar a otros pasando vosotros apuros, sino de lograr igualdad” (2ª Cor 8,13)


Vuelvo a encontrar un rato para poder estar consciente de que me acompañas y poder acoger tus palabras de vida… palabras que es verdad, muchas veces me descolocan pues no son habituales ni en los medios de comunicación ni en nuestras conversaciones, más se que cuando se han escuchado y vivido han sido fuente de alegría y esperanza. Así que aquí estoy dispuesto.
+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

+ Que tu Espíritu abrase mi corazón con el fuego de tu amor.
+ Dame un corazón abierto como el de María. Que me de aprender a ver la realidad como ella la veía y a esperar como ella: engendrando lo esperado.

	Profeta Baruc 5,1-9.

Jerusalén despójate de tu vestido de luto y vístete las galas perpetuas de la gloria que Dios te da (...) Ponte en pie Jerusalén, mira al oriente y contempla a tus hijos reunidos (...) gozosos alabando a Dios.

A pie marcharon conducidos por el enemigo, pero Dios los traerá con gloria (...) Dios ha mandado abajarse los montes.... para que Israel camine con seguridad guiado por la gloria de Dios. Ha mandado a los árboles hacer sombra a Israel. Porque Dios guiará a Israel con alegría a la luz de su gloria, con su justicia y su misericordia.

	Salmo 125. El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres 

Al ir iba llorando, llevando la semilla.

Al volver, vuelve cantando trayendo sus gavillas.

Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares


	Lucas 3,1-6.

En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes Virrey de Galilea... bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, Hijo de Zacarías, en el desierto.

Y recorrió toda la comarca del Jordán predicando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, como está escrito en el libro del profeta Isaías:

“Una voz grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios”
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www.youtube.com/watch?v=md__fKfewDU
· el profeta Baruc retoma las promesas de Isaías, y Juan Bautista hace lo  mismo al cabo de unos años, y hoy se nos ofrecen a nosotros y buscan sostener “nuestra esperanza activa”... nuestro caminar en pos de la promesa. 
· ¿Dónde está nuestro
profetismo cristiano? El profeta no es un adivino, ni Alguien que predice los acontecimientos futuros. El profeta se enfrenta a todo poderío personal y social, habla desde el “clamor de los pobres” y pretende siempre que haya justicia, que “lo de Dios” de vaya abriendo paso, vaya resonando en la sociedad (y en la Iglesia). Obviamente le preocupa el futuro del pueblo, la situación sangrante de los pobres. Dios suscita profetas en los momentos de crisis. La misión del profeta cristiano es cuestionar los “sistemas” infieles al Espíritu, defender a toda persona  y a toda sociedad amenazada y atropellada. Profetas desde nuestro bautismo ¿lo vivimos?
· Y la Palabra vino sobre Juan en el desierto. Juan “le hizo sitio en su
vida” pues él podía hacerlo pues no tenía el corazón, ni la vida, llena de cosas y de ruidos, no vivía en la preocupación del “tener”, buscaba “ser persona”. ¿Para hacer sitio a esta palabra en mi vida qué puedo hacer?
· Invitación al “cambio”: “despójate del vestido de luto”, deja de llorar
Y haz algo por la vida que el Señor nos precede allanando caminos ¡vamos tras El! que delante está “la salvación” que ya nos alumbra. ¿Qué “luto” he de dejar? (luto: algo que no engendra vida) ¿Qué supone esta llamada para ti, para tu parroquia?
· ¿Cuáles son los grandes caminos torcidos en la sociedad de
hoy, las causas más influyentes en el malestar de esta sociedad mundial conmocionada por la inseguridad, la tensión, el terrorismo? 
¿Qué caminos se puede construir para la esperanza en esta sociedad? ¿Cómo enderezar caminos para que llegue más expedito el Reinado de Dios?
*** Ora repitiendo el salmo 125.. que te empape el espíritu que hay en él... y recuperarás la esperanza activa... la ilusión y el compromiso
www.youtube.com/watch?v=nYB2f6Q21L8
Oración. Oh Dios de todos los pueblos, que has enviado a lo largo de los siglos mensajeros, profetas y precursores tuyos para todos los pueblos; te pedimos que los cristianos reconozcamos tu presencia en todos ellos, nos alegremos de tu acción constante y callada en todos los pueblos y en todas las religiones, colaboremos contigo allanando caminos hasta el día en que llegue el Adviento de tu Reinado para todos los seres humanos. Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo, nuestro.

www.youtube.com/watch?v=md__fKfewDU

Mira la realidad que te rodea: ¿Dónde ves grupos, personas, movimientos de carácter profético… que anuncian algo nuevo?


Y ahora da gracias por ellos y pide al Señor que su esperanza no decaiga… que sean escuchados entre nosotros…
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Vamos a preparar el camino del Señor, / vamos a construir la ciudad de nuestro Dios.
Vendrá el Señor con la aurora / El brillará en la mañana, /pregonará la verdad.
Vendrá el Señor con su fuerza / El romperá las cadenas, /El nos dará la libertad.
          …. denuncia la miopía de una ciudadanía con su «esperanza desvanecida», que se ha dejado secuestrar su mejor utopía (una humanidad libre en una sociedad justa y pacificada) por los encantos de los mercaderes y de los mercenarios; y que, al mismo tiempo, padece colectivamente algo que bien se podría denominar «el síndrome de Estocolmo» (la ideología dominante nos tiene subyugados, la ideología del tener). Señala también el estrabismo de muchos cristianos nostálgicos que entornan sus ojos hacia el pasado como si en él se hubiera garantizado mejor la salvación de Dios. Pero sobre todo el horizonte del Reino es una provocación que invita a caminar y a “organizar la esperanza” en este mundo.
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          Vivimos, sin embargo, un momento histórico en el que resulta realmente problemático permanecer abiertos al futuro y constantes en la esperanza. Son tiempos en los que el cristianismo debe «salvar la esperanza» y ofertarla como su mejor contribución a la humanidad. No hacerlo significaría abandonar a su suerte a los hombres y mujeres de hoy. (Javier Vitoria)
(Francisco. Spes non confundit 4) en medio de la oscuridad se percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene la evangelización es la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de Cristo. Y eso lleva a desarrollar una virtud estrechamente relacionada con la esperanza: la paciencia. Estamos acostumbrados a quererlo todo y de inmediato, en un mundo donde la prisa se ha convertido en una constante. Ya no se tiene tiempo para encontrarse, y a menudo incluso en las familias se vuelve difícil reunirse y conversar con tranquilidad. La paciencia ha sido relegada por la prisa, ocasionando un daño grave a las personas. De hecho, ocupan su lugar la intolerancia, el nerviosismo y a veces la violencia gratuita, que provocan insatisfacción y cerrazón.      

Como este domingo coincide con la fiesta de la Inmaculada termino este rato con la oración de María, el Magnificat.

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho  obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia
–como lo había prometido a nuestros padres–
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.
